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DIARIO DEL COMISARIADO GENERAL DE GUERRA AL SERVICIO EJERCITO DEL PUEBLO

Un solo anhelo, una sola 
preocupaoión: G A N A R

: :  LA OUERRA : »
Año I Valencia 29 de diciembre de 1936 Nñm. 9

En el camino de la victoria
El Gobierno, representación legítima de todas las fuerzas políticas 

y sindicales del país, cuenta con la plena confianza de! Pueblo
Rodear al Gobierno 5e! Trente Popular de una fuerte autori­

dad, cumplir en los piaros por él marcados sus consignas y  dispo- 
'.A dones, no desvirtuar con interpretaciones desgraciadas la políti­
ca auitifascista, terminar con e l absurdo d «  conductas dobles.

E n  definitiva, la autoridad y la discifúina del Gobierno son 
condicioiies indispensables dei momento presente. Para mantener 
la disc^>üna en el ejérdt-o y  lograr una fuerte moral de victoria es 

'^aecesario que la retaguardia se discipline ^ualmecte.
E l 'Gobierno es boy la máxima autoridad de la guerra y en to­

dos los distintos órdenes de nues-tra vida políticosocial. E l Oobier- 
m o no es ntngán orgairismo abstracto, sino la representacióu de 
las fuerzas políticos j  «indicales del país.

L a  presencia d© f*pifi;licano6, socialistas, comunistas, eenetis- 
tas requiere de las respectivas organizaciones el mayor esfuerzo en 
e l apoyo al Gobierna.

Estar en e l Gobierno y  atacarle desde los órganos periodísticos 
no es ni noble ni conveniente a  la causa antifascista. Pretender 
constituir autoridades por encima de lee oficiales, organismos de 
control — incontrolados—  es, no sólo incumplir lo pactado, sino 
que es ayudar eficazmente al trabajo de la Quinta Columna.

Nosotros tenemos plena confianza en e l Gobierno del Frente 
Popular. Y  somos intérpretes del sentimiento de las fuerzas que 
combaten en los frentes el afirmar que e l ejército del pueblo es la 
más firme base de la autoridad de l Gobierno. E l ejército lucha para 
«ganar la guerra», y en esta línea de conducta la disciplina y auto­
ridad para con e l Gobierno son normas obligadas.

En estos días, la Prensa de partidos y  los diarios populares 
arrecian la campaña contra los «incontrolado.»». Nosotros estima­
mos que no hay ninguna clase de «incontrolados», que lo que ocu­
rra de indisciplina de grupos y  personas es algo perfectamente 
«controlado» por quienes están interesados en nuestra derrota. To­
do es trabajo de «Quinta Columna».

Y  trabajo bien meditado por elementos conscientes, aunque 
la realización esté a cargo de los inconscientes.

«Mundo Obrero», «Po lítica », «E l Socialista» exigen una auto­
ridad f'V — ' üel Gobierno contra quienes se salgan de la norma 
jy.j'uda para todos.

«•Juventud», el órgano de la juventud trabajadora, que, como 
nadie.igpora, orienta a miles y  miles de jóvenes de! ejéreito del 
pueblo, ha declarado bien claramente qeu el esfuerzo dr esa juven­
tud trabajadora que lucha en los frentes y en la retaguardia, se di­
rigirá a terminar con las provocaciones y  las insensateces y a v©. 
ces crímenes de los mal llamados incontrolados.

VANGI'ARlD I.A , v o z  del ejército popular, une su voz al resto 
de la Prensa antifascista. Gobierno fuerte, disciplina, autoridad 
para todos.

Un artículo de Paúl Nizam

Libertad de comercio para la Repú­
blica española

España ha entrado en el sexto mes de la sangrienta guerra p-o- 
vocada y deseada por el fascismo. Desde hace ciento cincuenta días, 
todos loa asaltos han fracasado ante la decisión de salvar la libertad, 
la cultura y  la dignidad, que anima a los combatientes de la Repú­
blica.

Todo ha-fracasado ante ellos; ios moros, los legionarios, los avio- 
nee hitlerianoe, los tanques de llussolini, los soMados de Roma y de 
Berlín, los complots interiores, las grandes maniobras diplomáticas 
que pretendían garantizar la paz a expensas de la España antifascista 
y que no han hecho más que ayudar a los causantes de la guerra.

E l secreto de la resistencia estriba en la unidad inquebrantable 
de todos ios antifascistas de España, en el inmenso movimiento que 
ha animado a  todas las fuerzas democráticas del mundo y cuya más al­
ta expresión la  constituye esa admirable Brigada Internacional que es, 
ante Madrid, k  imagen armada del Frente Popular mundial, y  que 
anula en Madrid los furiosos asaltos de los fascistas aliados a la capi­
tal. Las primeras tropas de la Reichswer han fracasado. í>in embar­
go, las tropas alemanas siguen desembarcando. Las potencias fascis­
tas continúan movilizando sus recursos al servicio de Franco y res­
pondiendo negativamente a los proyectos que se les someten.

*Ha llegado e l momento de que se organice una resistencia diplo­
mática al fascismo; que no se acepten en silencio las repulsas, lus 
afrentas de Roma’ y  de Berlín y que deje de tratarse a  España como 
culpable.

N q está en juego tan solo la libertad española, sino la seguridad 
de Franma e  Inglaterra e  incluso el destino de la ptez.»

Paúl NIZAM

La b o r de la  re ta g u a rd ia

Progresas üí^tabies 
en h%

de guerra
El ministro de ludiivíria de la 

Repúbiiüu espariuLu, catiiaraJu 
I’ eiró, ha rcalizacin un viaje a Ma 
dridi con objeto de ir.speccionar 
per? •nalrm nt •> uisunos ?ervicios 
do cuyo perfeccionamiento se 
oc'.ipa.

.Aparte d,' resolver diferentes 
rehfoio'ia'ins c . ’i las in- 

dustrl.i- de (íucrra, en las cuales 
;;u: rviciien buen número de inge­
nieros de este iniristcrio, A  imnis 
:r* visitó alguncs ■, alleres dedi­
cados a la fubricacióm de material 
de guerra, pudiendo coínpo.uur, 
por k s  dalos que le fueron sumi- 
iiistrados, que l.mto los técnicos

directores como los obreros de 
dichos tallei.'s, están haciendo 
verdaderos pr.i'iigios en la técnica 
y en la prrancción de material bé 
iico. Se puede decir que en -Ma­
drid existe ya iin.i verdadera in 
dustria do g-,;o;ra, que si nació de 
la improvisación, hoy se halla 
progresada de un modo admira­
ble.

La labor se intensifica, pues, 
incesant) mente, en las zonas de 
retiisuardia iprc-ximas a_ los fren­
tes V pronto podremos considerar 
zanjadas cuantas dificulíadcs se 
hallaban para la rápida transfor­
mación de diversos cstablecimien 
t¡.is industriales en oentro? 'de pro­
ducción de iviatcrial bcüco.

Los sueños de A le m a n ío

Ei camarada Cristino Parreño 
Pujarán, que se eucuentra en Cu- 
bla (Teruel), formando parte de la 
Columna Pablo Iglesias (segunda 
r- 'iiimüia, segundo pelotón), soli­
v ia  noticias de su hermana .Anto­
nio Parrcü'O, que está en el frente 
,1c -Avila. Hace un mes. aproxima­
damente, que no sabe de é l; la 
última carta que recibió estaba 
fechada en Navalperal del Mo- 
ranes.

v a n g u a r d i a  llega a todos 
lo? frentes. Se lee en los cuarteles 
generales, en las comandancias y 
en los .narapetos de las avanzadas. 
Constituye, pues, un medio segu­
ro de obtener noticias de un sector 
en otro y de comunicarse entre si 
los camaradas que iucha.n sn luga­
res distintos.

Reccrdamos que las cartas de­
ben dirigirse a la Reiacclón de 
V A N G U A R D I A ,  plaza de Nulos, 
2. Valencia. Toda ia correspon­
dencia que recibamos Será leida 
con el mayor Interés y publicada 
con rapidez en estas columnas.

los "nazfs" quieren 
peJazoj de nuestro 

territorio
Los propósitos de Alemania — de 

la Alemauia <-íiciai, esclava de 
H iix 'r,, no de la-que alh y  en el 
destierro lucha por libertad—
no son, como aigunos pretenden, 
meramente políticos. Los «nazis» 
no buscan la instauración de un 
régimen dictatorial en España cc- 
jno única finalidad de su interven­
ción. Buscan también territorios 
que k'S permitan, merced a sus 
riquezas naturales, remediar la an 
gustiosa situación económica a 
que han llevado a su desventurado 
l>aís con los enormes gastos que 
:>^ortara el rearme y la moviliza­
ción de su Ejército y  la  deplorable 
política financiera de esos encar­
nizados enemigos de la democra­
cia y  la justicia social.

Desde que ¡ i derrota de Alema­
nia .tn la Gran Guerra privó a 
aquella nación de tf/do su imperio 
colonial, los capitalistas germáni­
cos y  sus colaboradores en el Go­
bierno han apetecido ia cdquisi- 
ción de nuevos territorios. No ha­
ce muchos meses insinuó, de 
manera oficiosa, que Alemania es 
taba dispuesta a «ex ig ir» a Por­
tugal la cesión de Angola. Y  no 
ya oficiosa, sino oficialmente, los 
diiplomátieos y  gobernantes del 

_^«oazismo» han pedido a los países 
'europeos «una redistribución de 
las colonias africanas.

Fracasado el intento por lo que 
a Angola se refiere, Hitler, que 
tampoco podía esperar que Ingla­
terra V Francia le devolviesen Tr - 
í’o, í ’ amerón y Damaralandia, 
traía, por cualquier medio, de en 
comrar nuevas tierras que explo­
tar y  a donde poder conducir a los 
ci- • .millones de j^ireros en huelga 
forzosa en su país.

En los círculos políticos de Eu 
ropa se comenta que 1.. aspiración 
del déspota alemán es la ocupa­
ción de Canarias, 'Guinea "españo­
la, zona española de íMarrueoos, 
la costa meridional de la penínsu­
la. desde la frontera portuguesa 
ha.sfa Cartagena... ¡Nada más que 
eso !»

En el periódico francés « L ’Oeu 
a re», l.v T'edactora diplomática 
madame Tabouis. dice: «N i Lon­
dres ni París están di.spuestos a 
aceptar la oeupacic.n alemana de 
iMarruecos, ni de .Canarias, n i de 
akunas regiones d®l sur de Espa- 
r..i.» Suponemos que, en efecto, 
In-glatcrra y  Francia no tolerarán 
semejante iiRUj-pación, sitamente 
pelisTOsa para ambas potencias y 
pora la paz europea.
• De lo que sí estamos seguros es 
de que el pueblo es)pañoI no con­
sentirá desmembraciones del te ­
rritorio nacional, ocurra ío  que 
ocurra.

¿ Que no hacen falta requisitos 
para ingresar en el Terqio? Claro 
que hacen falta. Entre’ ellos, ser 
ust's'no y antipatriota.

La conducta de los facciosos

Cómo se vive en la Espala fascista
,í

Vicio y lujo entre los subleví^dos; miseria 
y dolor entre los trabajadores

De Andalucía llegan noticias 
acerca de cómo se vive en las 
ciudades ocujpad'as por los faccio­
sos. Dichas noticias son altamen­
te instructivas por reveladoras. Y  
hay que considerarlas cual un an 
tecedente de cómo seria la España 
del fascisno ei llegieran a vencer 
Franco y  consortes.

Desenfreno, tiranía e inmoraü- 
da-dj arriba; miseria y  terror, 
abajo.

H e  aquí, por ejemplo, de qué 
forma un escapado de Sevilla des 
oribe el aspecto de la citada po­
blación :

«Sevilla  es como un lupanar al 
que se hubiese unido un cemen­
terio. E l señoritismo lá domina 
en sus barrios céntricos y  la ate­
rra en sus zonas populares. La ca­
lle Bieldes es más calle Sierpes 
que nunca. Y  Trian* y  la Maca­
rena perdieron, en cambio, su ale­
gría y su gracia, y  viven ‘bajo el 
espanto, un espanto que uo cesa 
jamás. Unos centenares de moci­
tos «bien», hijos de latifundistas, 
de ganaderos, de aristóonatas, de 
militares, de grandes industriales 
y  comerciahtcs, pasan su existen­
cia entre la sangre y  el vino. Ase-. 
binan y se emborrachan s  diario. 
La doble embriaguez les posee ca­
si constantemente. Se les ve tur­
bios los ojos, vacilante el paso, 
salir de los colmádos y de los lu­
panares, cantando, blasfemando y 
amenazando con pistolas a los des 
pavoridos transeúntes. L levan  del 
brazos a pobres mujeres del par­
tido y  cometen con ellas brutali­
dades inauditas. Con frecuencia 
hay que curarlas de lesiones, heri­
das 7  quemaduras que les causa­
ron sus (bárbaros, amentes de una 
noche. Y  hay que oírlas contar las 
hazañas de loa mismos. Y  hay que 
oír también cómo las comentan y 
califican.

S E V I L L A ,  I N M E N S O  
L U P A N A R

Sevilla, bajo Queipo, los reque- 
tés y  la falange, es un gigantes­
co lenocinio, una inmensa taber­
na y  un enorme garito. Paraíso de 
chulos, borrachos y crupiers, el vi­
cio procaz, que no sólo no se ocul 
ta, sino que se exhibe con impu­
dicia cínica e insolente La pcKce 
por entero. Y  ese vicio se mancha 
de rojo. Del rojo de la sangre que 
se sigue derramando (porque los crí 
menes prosiguen. Raro es el día 
en que no son fusilados algunos 
hombres o muchachos por el deli­
to de haber pertenecido a organi­
zaciones de izquierda. Mas ya fal 
tan víctimas y se las busca entre 
los neutrales e indiferentes. Na­
die éstá'SC'gtiro. Cualquier denun­
cia sin posible-comprobacic-n .es 
considerada buen [pretexto para 
hacer detenciones. Y  el detenido

si nn goza de altas amisiades y >> 
éstas no procfden con n ip iicz y 
energía, es fatalmente carne uc 
fusil de piquete de ejecución. -U 
cabo de dos, seis, ocho días Ic su- 
osn de la cárcel en una madru­
gada, unido a otros compañoios 
de desgracia 'y le asesinan a ori- 
llus del rio o detrás de la tapia de 
una huerta. .

Q U E I P O ,  E J E M P L O  
D E  « M O R A L I D A D »

Queipo dO' la norma. Su> fa­
mosas arengas radiadas, qiu pr.i- 
nuncia en -:n casi habitual c-t.i in 
de embriaguez, pruóvun su m ’-ma- 
lidad y su manera de eomprenJc'.' 
el momento que vive España, l'k 
público, desde luego, que ,:-e r.so- 
ció hará unos meses con un ham­
pón muy conocido, ol «Ecijano». 
y que ambos explot.in casas de 
juego, donde el «m onte» funcio­
na veinte horas de cada veinti­
cuatro. Y  por cierto que preten­
dieron asegurarse el monopolio y 
tuvieron que desistir unte las di­
versas reclamaciones de otros em­
presarios de recreos ¡uiálouns que 
habían comprado, mcdiant)' sub­
sidios, el apoyo poderoso de otrot 
cenerales.

L O S  H U M I L D E S  S E  M U E R E N  
D E  H A M B R E

Naturalmente, la vida está oa- 
iNinic. Eulta de todó. Las gentes; 
hmnilúes luuercn .de hambre. 
No se sieinlira; Los pueblos ago­
nizan. loi industria y ei comercio 
c?ián paralizados. Comentando la 
situación, un periodista inglés di­
jo en un casino de la calle Sier- 
I". e: «H e  visto que en Sevilla sólo 
l;u> una industria verdaderamen- 
I-. ¡);ó-.i)ura, y  es la de la fabrica- 
c i'n  de’ ataúdes.» Y  jmr cierto que 
ic c. li’hraron muoho la frase los 
inaoiisc! ntfs señores y  señoritos 
que !,■ rodeaban.»

LO MISMO O C U R R E  
EN  T O D A  A N D A L U C I A

y  toda Andalucía bajo el fes- 
cisJtio es como Sevilla, ilgual se 
vi\<- en Uádiz, iGranada, Córdoba 

lliielva. Terror y  sangre. Vicio 
Lrutal y descarado. Miedo y  mise­
ria. Prosliiiitas, jugadores, borra- 
vlu/S, \eruiiaos... Y  muchos, mu­
chos presos. Y  muchos, muchos 
mu.rtvs.

;.\hl Y  numerosísimas procesio*' 
nes V otros actos religiosos. L a  
España necra ?e revela, más allá 
de Sierra Morena como- es en réa- 
liJad. Como ha sido siempre...

Ganar la guerra para ganar la revolución
- Es evidente que la guerra va unida al de.snrrollo de lu revolu­

ción espaftoíia. Porque si bien la guerra se ha teansfortr.ado en u'na 
, luoha por la  Hidependencia de.Esipaña, no es menoe cierto que ¡os 
invasores extranjci'cs son Iv represMitsición del fas.'ismc internacii-t- 
nal, los enemigos de las clases populares y  del proceso re\oluc#ona- 
rio europeo. Por lógica «Mjeccuencia, los enemigcs de nñestra revo­

lución.
.Ahora bien; para que la revolución sea un hecho, hay que ga­

nar la guerra. El deearrolio de aquélla vn quál - ai triunfo de nues­
tras armas. En un país Itbre de eii«nigCG t  «n  m:inoR de las cla?: s 
productoras quedan abiertas todas las exclusa.» por donde dcscmbo- 
caiá Da ta-ansformación política y socrt! de Empuña. uu pa!.- cpri- 
mido. ningún intento revolucionario y  tr.in.’-ifonnador pu.-;lo llevar­
se a cabo. Quede esto bkn grabado en lo eoncioncia de todos.

Esto se lo dicen los soldadoe del e j é r c i t o p u e b l o ,  e.>nw-n- 
cido? firmemente de ello, a quienes p-crtemlk-ran dedicar sus ener­
gías ecáamente a ensayos revolucionarios sin preoc'.ipur-:’ de n?e-;u- 
rar In viotoria. ' '

Como ha dicho muy acertadamente uno - de los pnii'rl.j-, leí 
Frente Popular que con más ahinco lucha por c] triunfo, los
ensayos ee vendrían a tierra como castillos de na)pes si no ?e 
la guerra, si no se aplasta a loe militares traidores, ■sd no ?o aniqui­
la a Sos fascistas verdugos de nuestro país, « i no se arTcij i de 
tro suelo a las tropas invasoras deé fascismo alenuio, haJiano \ p-;-r- 
tugué*.

Ha cQÍda un héroe

V jo ’ip la n sky
i; . :  ¡-'í-i; ’ ; la ?  avanzadillas de 
, bvl;, i r-inersitaria para ob 
al' posiciones facciosas,
aL-í’n.’.ch) por una bala ene- 

a Nicolás Wolpiansky. Vivió 
. algunas horas, pero los es- 
’Z"- di- la ciencia resultaron' 
di' o oiur hi Stuvedad de la I e- 
; que ;c hub’U destrozado la

\\ oliiaiiky e.?iaba defendiendo 
mu-.ir.i que-ila capital -desde los 

primeros ataques, pri- 
iu-v ica, Brigada (nter 
■"-.vués con la Briga- 
.Milk'ias confedérales..

a
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La Escuela de Comisarios de Guerra
Que forja en Valencia ia nueva mentaHdad dei Ejército dei Puebio

que
ia«5

E l  26 se ce leb ró  e n  V a le n ­
cia l a  c iausu ra  d e l segun do  cur- 
süki p a ra  cc-misarloá po líticos, or 
gan izado  p o r  e l  O om isariad o  G e- 
p e ra l d e  G u e rra . L a  la b o r  silen - 

. r ío sa  y  .?eria que en  catc aspecto  
v iene d e sa rro U án d c íe  conviene  

« s t o c id a  p o r  ios so ldados d e l
• c jfcc ito  de l pu eb lo  y  com isarios de 

gu e rra , que en  los fren tes  de fien ­
den  la  libert:id  de n u t r t io  =uelo.

E l  fo rm id ab le  p a p e l  q u e  e l  go - 
, m isario  es tá  ju gan do , no  sólo  en  
. e l fo rta lec im ien to  d e  '.a m o ra l de 

n u estras  tropas , tino on  la  tarea  
. de o rgan izac ión  id. i e jé rc ito  re ­

gu la r, requ ie ren  .una serie de  
oóBócixnientos com plem entarios, 
at»“ , s i  b;,'n  e n  lo s  p rim eros m o ­
m en tos  no  h an  ped ido  ten erse  en  

, cuente, po r !a u rgencia rron 
hu bo  q u e  víetider la s  r.ecesida

• d e  la gu-erra, r.xigen q u e  c a  la  me 
dide do  ,k ( posib ic  -s<- rea licen  lo>

'e sE u trz o i neccsaTio- p a ra  d o ta r  e 
bir co.miSarios e s o ' conociinkiit-os  
iiapresciiiü iD le - pava s u ,t r a b a jo .

E n  e l arte  u - lo. gu e rra , to- 
pecvaiidtid. d e l c-tm isario político  
ha ven ido  a ocu par un n u evo  a «- 

•p e c io  técn ico  ; debem cs  ten der a 
h acer d e  lo.' com isarios un instru - 
m u lt o  Jo m ás  perfecto  p a -ib lc  con 
toó cs  ics  uoDOcimiont ■■ técnicos 
y .po-ítieo ft que la  guerra  ;rq :i ir re .

P a ra  a ten d e r  vrta neco i.ía '.l se  
. h i  i 'v .a d a  :a E - i  ucia ¿e rúiiiisH - 
■rio.s de ii 'je rr íi, q u e  f.ír..:-iona en 
V a le o c U ,  ^ f i g id í  po r e l c a m a ­
rad a  José  L a in , con  la aportación  
d e  tin  p ro feso rado  po lítico  y  m ili­
ta r  entusiaoTci y  com penetrado  de 
la  im port.ir.c’ i  rio su  hibcr. L o s  
GurMilos, hiato, ah ora , tienen  una  
durac ión  d-, .i-cho d ías , :it-rr#d:''nd'0

tres aspectos • prirwiip&iB.s: cono­
cimientos prácticos del armarnen- 
t.: . conocimientos toóricoa ¿e ia  
guerra y  conocimientos políticos 
para la educación de; comisario.

La  parte .conocimiento ¿e  
aranam©nto.,„oL..íQmisarip recibe 
instrucción del manejo d ^  fu­
sil, fusil ametrallador, ametraila- 
dora, distintas, « ra n ^ a e  de ma­
no. morterr- j  Jifros. M tt» serie ííe 
clases teóricas .i Encomendadas a 
profisores militares, dei Estado 
Mayor, ponen «1 comisario en co­
nocimiento de .determinaidas no­
ciones de estrategia j  táctbc» m i­
litar on relación con el empleo de 
la artillería, ametralladora, ofen­
siva y  defensiva. aviscióR, gases, 
ataques centra ataques, estiidios 
topográfico.?, lecturas de planos y  
carír’ 1  militares, etc., etc.

r»v*.-,

Y', po r ú ltim o, en  las c la ses  de 
educac ión  po lítica — en r! m ás  
p u ro  liignificado d e  la  p a la b ra  
pc|liuea,—  a l  com isa rio  ?e ie e x ­
p lica  (a  trana íom iac ión  d e l p u e ­
b lo  en  a rm as  en  .•jército M p u la r ,  
e l s ign ificado  d e l F ren te  B cp u la r ,  
an teceden tes  históricos d e  ios p ro  
n un eiam ien tos  s^ jlU arcs  y  jjue- 
r ra s  c iv ile s  d e  niíesrtro pa ís , s ign i­
fic ado  h istórico  d e l com isario  d *  
G u e rra , conducta  a  segu ir  ant-e 
e l  CMtnpeaino e n  e l p rob lem a ra- 
lig io so , anuo los evad ido^  y  pri-  
si.'.neroe.

E i  cursillo  es  de corta durac ión , 
toda  vez q-.te Isa o in cu n «anc ia&  
DO pe rm iten  tina m a y o r  arnp*itud. 
p e ro  en  los ocho d ía *  d e  su d u ra ­
ción se Ipr.-cur». en  la raedi-ia d e  
lo  im posib le , q u e  los a lúm n o>  •Je 
incorporen  :• sus re,?pecti\ a -  b n -

Una carta de un comisario anarquista 
que revalida la escuela

.Y lo í camaradas Comisarios..., emiargtdos de la «rientadón 
teórica > práctica de los Cursillos para cormsarios políticos.

Salud.
Como miembro y  militante de. la C. X T.. denruástro m i admi­

ración por estos compañeros, porque en el transcurso de log Cur­
sillos nos han hecho uprerider, CMa difícil, cosa de imprescindiblp 
nevcfidad. que para el momento actual son indispensables: y  -.tni 
cosa más difícil todavía ha sido desoriíatar por conjpleto todo ma 
liz pclítico y  «indicsl, para convertir «cuetam ent* comisarios, 
para ss’ivar la nueva hora fspañola de cultura y  trabajo.

Para lo eu.il lo firmo,
JU AN  JOKDO

Y’ alencia 2.í de diciembre de 1936,

y dem á» unidades milita­
res,_ con un nivel político y de co­
nocimientos militflreg lo  más jom  
jfleto posible.

Como decíamos nl principio, el 
segundo cursillo fue clausurado c¡ 
día 26. a Jas diez y  media de la 
mañana, por el comisario general 
de •Gnrrra y  ministro de Pistado, 
in m u t a  Julio .Ylvarez del Y*a- 
yo, quien, vn una charla umecí- 
sima, de «na  hora de duraokn, ex 
pu»o •«uta los alumnob una uiag- 
nifrea lección tde política interna­
cional. iclacionad» con Jos pro­
blema» de nuestiu guerra y  el pa- 
fc l  «ie, los comisanoB de Guerra 
• n la niism.i, A l finalrzav Aivarez 
del Y'ayo »u charla, .-licntaudo a 
los alumnos a que al incorporar­
se !i sus uniiadc» contribuyt.n con 
-'11 a^rtaoióu a la victoria d « la 
ofensiva republicana, oi camarada 
Melchor, (director interino de la 
Escuela, pronunció una? breves 
paJabuis d e  deapkdida. en las que 
ylemandó de 'los comisarios de 
Guerra la siiperaeióri en o! cian- 
plimiento dcl deber, aprovechan­
do la » ensoñsnz.js que len I,:.? p c- 
ciones recibidas y  en las magnifi­
cas jpalabras Jáol asmarada Alva- 
rez deJ Y’ â  • hubiesen podidoj^e- 
coger.

Y' no qucremo.? terminar isla  
información sin > xprcsar Ja im­
presión s^ítisfactorla que en to­
dos los alumnos hcanos recogido 
hacia el camarada Lein, profo- 
sore.s, tanto civiles como m ilita­
res. de la Escuela, y al camarada 
Mora, inteligente colaboraJor en 
la obra común.

M.

La defensa de Madrid

Cúmo combaten nuestros camamilas

Hacía ía unidad de inando
Se ha demostrado hasta ia saciedad lo neoesario que qara el 

triunfo de la guerra resulta un plan general de (3>eraciorres y un 
mando único en las fuerzas operantes. Cuanto más homogénea es 
la unidad de objetivos en un Estado  Mayor y el desarrollo de los 
mismos se halla en el menor número de manos, más fácil es el buen 
resultado propuesto. L a  experiencia copiosa que ofrece esta gue­
rra es la mejor cantera de ejemplos.

Precisamente una de las venta jas que hoy puede exhibir ante 
nosotros el enemigo se halla en esto. Durante -cinco meses ha esta­
do movilizando sus fuerzas con arreglo a un plan general de ope­
raciones. Pudo parecer en determ inado momento que esto no era 
as i, pero los hechos han demostrado lo contrario. E l avance por el 
sector del Tajo y el sitio de M adrid, por ejemplo.

E l  enemigo arrecia sus ataques por un lado. Pero esto no quáe 
ne decir que abandone otros lugares. Precisamente todo lo contra­
rio . Como sus fuerzas son más exiguas que las del ejército •da! pue 
blo. si quiere operar-con cierto éxito sobre un punto determiitado. 
30 obliga a  convergir férreamente sobre este punto los esfuerzos de 
H» demás. Para ofrecer un aim ii más claro, el enemigo hace la gue 

-tíV 'com » jugadas de ajedrez. Su inmovilidad de algunas piezas 
tiene por objeto beneficiar el juego de otras.

Esto  es, en definitiva, el art>3 m ilitar, que .no consiste, como 
pudieran creer algunos, en hacer lo que el fanvoso generallto meji­
cano; comprarse un •cañonclto y operar por su cuenta. L a  guerra 
es técnica. Y  la técnica tiene siempre como objetivo el mayor re­
sultado con ei mínimo esfuerzo.

SI el enemigo, con fuerzas inferiores y moral más deficiente, 
viéndose obligado a apelar al apoyo extranjero como Inyección a sus 
debilidades, logra en algunas ocasiones éxitos circunstanciales em­
pleando esta técnica de guerra, es justo pensar que nosotros, ejér­
cito del pueblo, lograremos éxitos definitivos, victorias completas, 
si 'm cvlliiam os nuestra gran reserva de hombres y de entusiasmo 
con arreglo a un plan general de operaciones dirigido y controlado 
por un mando único.

E s  necesario que desaparezca la «Independencia» operativa. 
Todos o casi todos estamos convencidos'de la necesidad de su des­
aparición. E s  una parte del proceso transformador del ejército del 
ptteblo. Se regularizan los cuadros m ilitares. Desaparecen los ba­
tallones y las compañías sin  control. Se forman fuertes y perfectas 
unidades. E s  decir; se camina hacia un solo Estado Mayor, hacía 
un sclo mando.

Si Cataluña, A sturias. Eu zkad i. Andalucía y el Centro ensam­
blan sus operaciones con arreglo a normas comunes y en atención 
a necesidades (previstas de antsm ano, con una rígida disciplina ope­
ratoria , el ejército dei pueblo comenzará una marcha triunfal a r it ­
mo mucho más acelerado que pondrá al invasor extranjero y sus 
satélites fascistas en la  misma orilla de nuestras costas.

Soldado del pueblo; ¡A  luchar y a  vencer! La  derrota es fru­
to de la cobardía y en ej E jército  popular no hay cobardes.

La  moral del Ejército del Pueblo es magnífica. H ay hechos 
que lo demuestran de modo term inante. Tai es, por ejemplo, 
e ruego formulado por los combatientes del frente extremeño 
al Eswdo Mayor. Quieren emprender la ofensiva, luchar brio- 
Mmente para descongestionar de enemigos el frente de Ma- 
dr d. No ae resignan a permanecer en espera y piden lo que 
sólo piden los verdaderos soldados populares 

jSa lu d , camaradas de Extrem adura!

■ A iV w w v «W F«‘ . »^ y .v «w . w w w

Gritos triunfales
Henvse cfejenado que la? últi­

mas not ioias Ucgafia? ;i nosotros 
relativag a las vajieciores opera- 
6*5 en todoe los sectores la opi­
nión inl«rnscion¡il en favor «ie la 
cansa del ¡pueWo «spaíiol y  a los 
éxitos alcanzadlos por el Ejército 
Popular en los frentes de batalla 
han (Jado o r ^ n  a un ambiente 
«sageradamettte opthnwta.

Nos parece Mgioo que toiio e i 
mundo teñaic la importancia des 
estes iicGnbeuimi«.nU)s verdadera­
mente interesantee; pero lo que 
no ccanprendemoá o* que, en baac 
de estas nqficiai» ooocreius—-de i.n 
valor preeiao y  dctermioado— , se 
lanom afirmaciones quo puedan 
ha<»r crear que la guerra ya ha 
aisafoado. que nuestro triunfo no es 
«5Í0 ya e e ^ ro  par» dentro d «  al­
gún tiempo, sino e »  cosa ya logra­
da, como si el enemigo, por arte 
'te encantíaniento, se hubiese vo- 
iatilizado.

Nosotros csmarada.s soldado», 
no no* entregamos a esiaa especu­
laciones abstractas; somos tan 
prácticoB como Ja guerra n«36 exi­
ge, y  por eso-- os recoíneiHÍamo»i 
quB adoptéis todas los medidas

Hay que eliminar los asientes 
provocadores

l a  re ta g u o rd ia  m ós segura q u e  el fren te
oobc ser aplastada rigurosamc'nte 
para que sirva do escarmiento y 
ejemplo. En segundo término, por 
la gravedad que supone e l empleo 
de las armas dcl pueblo en asesi­
natos cuando el enemigo ee halla 
en las p i»n a s  de Madrid, y u«.> 
puede ser desaprovechado un" solo 
esfuerzo para contenerlo.

Todo e! ejército dcl pueblo ¿ion 
;«■ en su carne vha i-i latigazo de 
c>ta ofensa a sus limpias armas. 
y  espera, después del condigno 
castigo, una inten^fieación de la 
labor _ de orden pübli«a> en la reta, 
guardie. Un endurecimiento en 
loe resortes del Gobierno del l'ren 
te Popular .quc a<fabe con los em- 
bosi^ídos, con los provocadt^es t  
Mn los incontrolables. Con e l ba­
jo fondo de retaguardia donde se 
bailan escondídog Jos agentes pro 
•vocadores.

Las vidas generosas que se lie 
va e l frente quieren la garantís de 
una retaguardia s^ura que pue­
da consolidar la victoria.

Nosotros también estamos obli 
gados 8 p iotestw  del atentado 
vergonzoso contra el camarada Y’’a 
gúe. Nosotros, con más fuerza 
que nadie. Mientras en Ies frentes 
de batalla pierden su vida diaria­
mente los jnejor'06 hombres de Es 
paña, tos ©infooi-cados de la  reta­
guardia -emplean los íusíies que 
criminalmente han robado al ejér 
cito del pueblo para asesinar j>or 
la espalda a nuestros representan­
tes legítimos; a los representantes 
del_ Gobierno del Frente 'Popular.

Estos elementos agazapados en 
la cobardía de la sombra, son ios 
eternos agentes provocadores, la 
représentaciiSn del físciamo, es­
condida en las organizaciones sin- 
dicalea que más fácilmente le? 
permiten la entrada. Y’  aprove- 
ciian el menor moviiiiicnk) para 
combatir al pueblo desde esas po­
siciones priv legiadas.

E l delito debe ser sancionado 
con ejemplor dureza. Bn primer 
término, porque en plena guerra 
civil, cadq provocación íaícista

necesaria » p a ra  ev ita r que vuestro  
inqu ebran tab le  fe  en  la  v ictoria, 
dom in ad a  p o r  el am biento  de la  
retaguard ia , eo  traduzca e n  una  
con fianza ciega, sum am ente p e r­
jud icia l.

E.s verdad  q u e  e n  esto? :'dtinios 
dúi?. com o  todos sab cL  pt rfectn- 
m ente. a l enem igo  h a  dad a  p ru e ­
ba? de u ii decaim iento  uiornl e x ­
traord inario  y q u e . d t »d a  e l p u n ­
to  d e  -vista raateriái h an  llegado  a 
nuestro  conocim iento hechr'* lia r ­
lo  'ignific.vtivcis sobro su .-.ituación 
baataijte qn^bran ta iia . P ru e b a  de  
d io  son los_.ytayiiee sin cu n »¡:te ;!-  
c í i ' quo han  iniciado ú lilm au iouto  
«■n e l sector del C entro . T u do  «so  
es verdad , com o lo  es tam bién, q u e  
hi disp'jsiieión d e  los pat.»!.? dem o­
cráticos d e  E u ro p a  e ,  mcch'O itiá ' 
fftvoi-able a  n u estra  viuisu que ha- 
0(> a lgún  t iem p o ; jieTo no  lo  « s 
m enos qi¡e e l enem igo  ocupa eu  
lii actu iJ idad  i-asi la m itad  «icl te ­
rritorio  español y. sobre todo, que 
to d ív ía  se encuentra a Í3= puertas  
do nuestra q u e rid a  cap ita l. E s ta  es  
la  rea lidad  y, p o r tanto, r a d a  nos 
au tcriza  a  eom-idcrarnos funra de 
peligro.

M ien tra , nuestro.* enam igos ocu ­
pen e s a  parte dcl territorio  d r  
.Es^íafia y m ieu trss  los fa sq k ta s  
alem anes, italiaiics y  portugueses  
.sigaii ayudan do  a  los ex  geneiulles 
fttociosos, (iebem os prohibirnos  
I >as cam p añ as  exagerada? q u e  re- 
M il i  al! 'le  u n a  lige reza  inq ierdooa- 
ble. A s í e l conocim ieiito  de mae»- 
tr.>» triun fos no  pcdrii •t.garnos >• 
nos íicirvirá ún ica  y cxciu 'iiva ineu - 
te  p a ra  safialaxnos e l cam ino  que  
debem os segu ir para  ac ab a r  con la  
barba rie  í ^ i s t a .  L le g a d }  e «c «  m o- 
m en ta  se rá  h o ra  «íe 'los gritos triun - 
fiiled : pe ro  en tre  t sn w — repetim os  
— es abso lu tam en te neccsn-rio m an  
tenerse denteo  d e  la  rea lidad , m ás  
atentos y  con m á s  co ra je  qti« n u n ­
ca , d ispuestos en  todo ínstente a 
regfponder eu m p lid sm eute  g  los 
ateq iies  d e  las hordas facciosas v  
cu ando  llegue e l  m o m eu te  ,i ata- 
c a rk s  b ravam en te  con d  i-aIoc v 
la  osadaa q u e  h asta  hoy  hem oe de - 
iTKástrado. Sódo .isí consegu irfm os  
ap la s ta r  a l  fasc ism o ' . a r '  intente  
Bojuzgarnos..

eAed//vfc^
Más de una v.-z las fuerza? de 

la Rcpúblics han demostrado que 
su capacidad insupcráblc de re­
sistencia puedo oonvertirso en in­
contenibles ímpetus de ataque. 
l«as fuerzas que manda el «joror.el 
PTada Jo afirman vigorosamontc 
al completar, con acierto y éxito 
rotundo, Ji • ■n. rricióñ ipi.' .-e k? 
encomendó.

Fué e l eucmign desal jado de 
una d'̂ ' bu? posiciones más impor­
tante? e,n la -parte del frente que. 
•de»d© los •Carah.mchele*, llegó a 
esft-nderbí' liastu focar alsrunas 
barriadas cxu-em.i,* do Madrid, di- 
Séffiiniidt!' pi,:- 1.1 ori!!,}' opiiciia

del Mnzaanares. Por aquí 'nace 
tiempo q-ae .pierde terreno el ene-' 
migo, pero e.s probable que la pér­
dida más sensible la haya «jqieri- 
menlado en esta operación.

Se inició ol ataque, casi a l ama­
necer. L a  dinamite entró en ac­
ción, volrtndo una p'jsieión fuerte 
de ios rebeldes. (En ©Ha se desta­
caron, como siempre, ©ato» hom­
bree cuya misión ©s horadar la tie­
rra y  sembrar destrucción v  páni­
co en e l campo rebelde. “En los 
puesto» uvanzado,? del enemigo 
cunde ei desaliento, obr» del te­
mor constante de quo ©n cualquier 
n-pomcnto sean víctimas los que

Tenemos la razón. Poseemos la fuerza. E l proletariado de 
todo el universo confia en nuestra victoria. ¡Hemos de vencer!

tienen p o r  m isión  gu a rd a r lo s  d a  
u no  d e  esos a taqu es  im previatoa  
q u e  Se reg istran  con crecien te . íre -  
cu e p ria .

A L  A S A L T O

A p e n a s  h a b ía  s ido  v « ^ d o  « i  re? 
liucto  en em igo  se  d ió  la  o rd *a  de- 
avan ce  p e ra  tom ar po r a s a lto  un¿  
co lina de g ra n  v a lo r  estratég ioo , 
desde  la  cu a l se  d<3müiaii *m p lio 5  
sectores d© la  z o n a  av a n zad a  q u e  
tiene la  rebe lión  m á s  a l lá  de M a ­
drid.

— Se cum plió  con  preo ia íón  y  
exactitud  — nos d ice  u n  je fe  que- 
d iríg ia  la s  operaci«m e3— . E n  d o s  
m inu tos n u estro s  h o m bres  « A t m -  
ron  cu a tro d en bo » c incuen ta m e ­
tro  d e  terreno, la  d ia ían m a o u e  nos  
sepa raba  d© 1 » posic ión  v ó ^ a .

E l  o b je tivo  p rin c ip a l d e l a taqu ©  
estu vo  logrado  « n  p o c x »  instantea. 
P e ro  e l en em igo , © dvortido  d e  Ja 
im portan c ia  q u e  ten ia  esta  go e i- 
ción  conqu istada a  la  izq u ia rd a  de‘  
la  ca rre te ra  d e  T o led o , in tentó  
con traatacar. E l  com bate  ad irm - 
rk i ca racte res  d e  em p eñ a d a  J u ^ . j  
en la  q u e  se  p u s te ro a  e n  juego ; 
todos lo s  elem ent-oe d e  u n a  gu o c r»  
m ó d e m ». P e ro , 9I  fin a liza r ©I día. 
estíftia to m a d a  la  posic ión  y  t o fc  
e l territo rio  a  e lla  in m ed ia to , y  ya* 
60 fw b ía  d a d o  .p r in o ^ io  a  ía* í a -  
rea  d e  ío rtificación . E s  u n  a u e v o ' 
d iq u e  q u o  se h ac ía  p a ra  contoaer 
la  invasión  facc iosa .

C U E R P O  A C U E R P O

E n  Ja em p e ñ a d a  Juoha qu©  so ' 
desarro líó  a  lo l a ^  -de to d o  « i: 
tifa, m erece  t sp e c ia l « te n c ió n  }» •  
b rav u ra  d e  loe  bata llones  «D e p o r ­
t iv o »  y de Defpcniiientes d e  C o ­
m ercio , q u e  en  a lg ú n  m o m en to  d e l. 
co m bate  en tra ron  a  b sy o o e ta  en  
la s  trincheraei q u e  lo »  ré&elde? t e - ' 
iiínn ‘arden d e  d e fe n d w  a  t o d a " 
costa. E l  avance  s e  fu é  h ac ien do ; 
sobre  un cam p o  sem brado  de ca ­
dáveres.

T ien e  ya el en em igo  u n  nuitóvo’i 
m á s  d o  preocjju ífción. A  k  se r ie ' 
in in te rru m p ida  -do avanoea -po-* 
esta  parte de i fren te  d e  -J lad rid ' 
h a y  q u e  añ ad ir  abffln  éste, r l m á « ’ 
im pértan te  d e  todos.

L a  d e fen sa  d o  M a d r id  se  v*-* 
conso lidando  con  1<3S avances.

-^hora a  fortificar— añ ad e  e l 
m ism o  je fe  q u e  m e  contó  cóm o se 
h a  desa rro llado  la  operación ,

B ea lza ra ije  l a  actuación  de '« t o *  
c a m arad as  so ldados que , con  su  ¡ 
b ravu ra  y heroísm o, n«3s  perm itan  
a firm ar q u e  A lad rid  ©9 in asequ ib le  ' 
a  la »  hordas fascietas.

«SI  M E  S A C A S  D E L  POZO. . .»
a

Alemania exija la impu- 
n i ^ j  de su apoyo a Franco

y  ci 
hen

W1 Gobierno ..h-iiián h.s dirigi- 
'du al czpaño; una nota amenazan 
•¡•: con tomar medida.? enérgicas 
'*! el vapor «Palos», apresado por 
¡a? fuerza? republicana? cuando 
transportaba material pura los fac­
ciosos, -no es libertsldo inmodiatu- 
mente con todo ei cargamento.

I.a  actitud reúne fanfarronerí.a 
cinismo. I-’reifcndcr que e l G<v 

emo legitimo de España con­
sienta ’las maniobras del fascisni'? 
alemán y se someta i  la? órdenes 
del Fhürer con la misma docili­
dad que e l gobierno de Burgo?. 
Intentar -un nu'evo «ehantage» in 
ternacional no tiene importancia 
para cl Tercer 'Rcich.

Pero la tiene para nosotros. Los 
alemanc.s qu© . 1 1  los frentes d© 
Madrid y Andaíacúi ludían .'on- 
tra ntíestra? libertades, los 
nc? qu© anictrallaii nuestro? pue­
blos irliefeii-?,-?. ló» 'artillerú-? y 
técnicos dcl ejército alemán «jue 
operan sobre nirc'tr'-,,, cnivpt.s son 
la acusación luúa tuerte contra 
H itler y  su» 3scuac5es.

Para amenazar hay que tcn e ' 
autoridad, r  H itler'carece de ella.

Partes oficiales de Guerra
F R E N T E  D E  M A D R I D

Las posiciones tomadas ayer tarióe ai «nemigo. a la izquiorda 
de la oarrotera de Tolodo, quedan fuertemente consolidada», me­
diante 'C'peraciones de escasa importancia desde ol punto die v ista  de 
avance, pero de gran valor estratégico, que se han desarrollado a 
continuación y como consecuencta de las obras de fortificación que 
se han realizado desde el instante mismo en que se arrebataron 
estas posiciones al eneitugo.

Pof la carretera de Extrem adura hemos iniciado también un 
ligero avance.

Las operaciones por todo el frente quedaron lim itadas a eatas 
dos «.aciones del mismo, pues en los demás sitios no s« ha regis­
trado ¡novetíaí alguna, Continúan , por supuesto, pequeños tiro­
teos entre las avanzadillas, pero sin ninguna importancia.

La  situación en ia ca ta  de Campo y «n la Ciudad Universita­
ria permanece idéntica a !^  de días anteriores. Lo  mismo ocurre 
por la parte Pozuelo-Boadiiia. ^

En  g'sneral, las perspectivas continúan siendo favorables ha­
biéndose reforzado mucho mas la moral de nuestros combatientes 
que sigue siendo altam ente prometedora para el desarrollo dé tu ' 
turas operaciones.

En  « I sector de Jadraque-Sigirenza se ha registrado un avance 
de -considerable importancia, habiéndose tomado Saeltcee y algu­
nos otros poblados de menos im portancia. También aquí las oosi- 
oKMies se fortifican, como labor complementaria para -el desarrollo 
de nuevos ataques.

Per los frentes de ia Sierra no ha habido variación alguna 
limitándose las operaciones a pequeño fuego que apenas s i tiene 
otra importancia que el de hacer acto de presencia entre las íu*r- 
zas de uno y otro -sampo.

E l tiempo es bastante poco favorable para el desarrollo de ac- 
tividades de gran im portancia, pues apUrte de la lluvia que ha 
caidc con bastante fuerza durante la mañana de hoy hay niebla den­
sa en algunos sitios.

F R E N T E  D E  T E R U E L

En las primeras horas de la m&drugada de ayer tomaren sus 
posiciones en la base de partida las cuatro columnas que forman 
parte integrante de ésta número 3. del frente de Tsruef. que na- 
bía de operar hacía ios objetives señalados por el mando.

Al alborear el día se presentó el coronel Jete d-3 esta isolumna, 
camarada E lxea , acompañado de su Estado Mayor, y el camarada 
Turíe l, comisario general de Brigada en esta columna, dándose 
las -órdenes oportunas para el avance.

A las ocho, hora cuando aun la niebla era intensísima en este 
horroroso 'día de frío, se Inicio el avance hacia las posieionee seña­
ladas y , al cabo de dos horas, todas las columnas hablan ocu¡pado 
|os objetivos que les hablan designado.

Debido a las buenas disposiciones, hemos tenido muy pocas 
bajas. Hemos da lam entar, sin embargo, la muerte del cam ara­
da Cesáreo Sendra, del Rincón de AdemUz, que alcanzó muerte 
gloriosa al ocupar una posición.

A ’pesar de la fuerte presión del enemigo, que hostilizó el avan- 
■ce de nuestras fuerzas con nutrido fuego de artille ría , am etralla­
dora y fusilería , nuestros camaradas se han fortificado en las posi­
ciones conquistadas, habiendo completado bravamente la ocupa­
ción <de los objetivos señalados por el mando.

Conocemos, también, ©i avan()e de las restantes columnas que 
operan en los demás frentes, y los resultados no pueden ser más 
favorables, pues todas ellas van ocupando los objetivos que se lea 
señaló.
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